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i . n heclioque aparece en el motnenlo en que 
conüideramos al hombre como ser afectable 
por los agentes ú objetos estcriores, es la po­
sibilidad deque esta afección sea dolorosa ó plac­
een tera. Partiendo de esta base como principio 
de todas sus determinaciones al esterior, en­
contramos fácilmente la razón de que aquel 
tome las medidas convenientes para libertar­
se de ciertos males ; y se valga de los medios 
de que dispone para procurarse ciertos goces. 
Y como su debilidad bajo los dos aspectos apa­
rece tan pronto como quiere obrar; necesa--
riamente se nos presenta mas bien como un 
ser que necesita del ausilio de otros, que co­
mo independiente en su existencia. Siente, 
juzga , quiere y obra, siendo causa á la vez 
de nuevas sensaciones, conformes aveces con 
el fin que se propuso, á veces contrarias á 
sus deseos; pero siempre relacionadas con e'l, 
como efectos de su entendimiento y de sus 
medios físicos. A proporción que aquel une 
con mas exactitud las percepciones ; y según 
la mayor ó menor facilidad de valerse de es­
tos; asi también los deseos pasan á adquirir 
cierta realidad, produciendo, como hemos d i ­
cho, nuevos placeres. Por otra parte, ni las 
facultades intelectuales, ni la destreza en ser­
virse de sus miembros es igual en todos los 
individuos de la especie humana ; hallándose 
raramente unidas é iguales la fuerza material 
y la del espíritu, por la influencia que res­
pectivamente ejercen una en otra , disminu­
yendo ó embolándose, digámoslo as í , rec ípro­
camente. 

Resultado de esta desigual distribución de 
tan esquisitos dones es la relación de depen­
dencia en que suelen hallarse el hombre de 
estudios y el hombre trabajador. E s de ordi­
nario mas endeble la constitución corporal del 
primero; pero también su espíritu le ensena 
á hacer uso conveniente de fuerzas, que, por 
ignorarlas, desprecia el segundo. E n cambio 
dispone este de medios físicos mucho roas es­
tensos; y sin embargo no sabe resistir á la 
seducc ión , ni á los halagos d lazos, que pue­
de tenderle un espíritu cultivado.. De aquí la 
necesidad de un estado de temor recíproco, 
mientras que, no renunciando los dos á su in­
dependencia natural, se empeñan en hacer 
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dominar sus respectivas ftierzas: pero si ce* 
den, la seguridad que tienen cada uno de 
disfrutar de todo lo que discurra ó pueda 
obrar, reemplaza á la zozobra en que antes 
se encontraba. 

E s también importante no olvidar que, tan­
to el sabio como el forzudo, tienen el uno su 
poco de fuerza, y el otro su porción de ta­
lento. Si los reúnen , se aumentará la canti* 
dad total de que dispongan, y el resultado 
de esta reunión será poder emprender obras 
mayores. Y como por otra parle, si no hay 
esta especie de transacción , sigue el temor y 
consiguientemente el disgusto, la pena, el do­
lor y mal estar continuo; y ademas estamos 
los hombres naturalmente inclinados á evitar­
nos toda clase de padecimientos; de ahí eS 
que en el momento de conocer nuestros me-* 
dios intelectuales y f ísicos, dirigimos nuestra 
acción contra el disidente; ó bien para redu­
cirle á una avenencia , ó bien para aniqui­
larlo, en ambos casos con el fin de consultar 
á nuesla conservación. Desgracia grande, por 
cierto, la del hombre, que no puede vivir sin 
estar espuesto no solo á los males que traen 
consigo su organización física y los agentes na-* 
turales, sino que también le han de acosar, 
sus semejantes con otros tal vez mayores. 

E s , pues, un resultado necesario de la dis­
posición de nuestras facultades mentales y de 
nuestros medios físicos, la necesidad de aso­
ciarnos unos á otros para adquirir primeramen­
te paz, imposible en el estado de seres inde­
pendientes, y después la multitud de goces, 
que son consecuencia forzosa de la misma. 
Domina á la cabeza de la lisia de los pr in­
cipios por los cuales se conserva la especie hu­
mana el principio vivificador de la asociación, 
bien le consideremos en la parle intelectual, 
bien en la física, y por eso tratamos de poner 
á la vista estas reflexiones, que no tienen el 
mérito de la novedad, pero que, espuestas sen­
cillamente, pueden ser verificadas á muy poca 
costa. 

E s dicho principio conforme á la natura­
leza racional del hombre, porque si la razón 
es la facultad de los principios , ciertamente 
que desde el momento que yo quiero hacer 
uso de esta facultad, ó he de obrar á ciegas, 6 
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me ha do mover alguna causa , siendo de pre-
M ü n i r que ninguna i iabrá anterior á aquella 

>s (jí'cctos me aseguran ei uso mas am­
plío dií todas las d e m á s íacul lades . Por esto 
.'míes de querer hncer algo, quiero asegurar­
me de que m i voluntad podrá ser cumplida; 
si hallo estorbos, los aparto; si encucihro Es­
t í m u l o s y nuevos agentes, que conspiran ó 
pueden coadyuvar al buen exifo de mi\s e m ­
presas; los hago servir á mis fines. En el p r i ­
mer ca^o pueden serlos estorbos de tal natu­
raleza que t a m b i é n me consideren como obs­
táculo á los suyos : y entonces toda vez que 
estoy persuadido de que al menos es dudoso 
que pueda vencerlos, t ra lo de entrar en ne­
gociaciones y hacérmelos favorables. E n el se­
gundo caso, si \os agentes carecen de racio­
nalidad, usando de la mia , hago por sujetar­
los: si la t ienen^ vuelvo otra vez á e n t r a r e n 
transacciones, porque este <ÍS el ú n i c o medio 
que tengo de ponerlos de m i parte. 

Fuera muy largo entrar en esplicaciones 
minuciosas de la manera en que este p r inc i ­
pio ejerce su í n í l uenc i a eo la parte política ó 
constitucional de una nación ; y fuera lal vez 
ageno del objeto de nuestro pe r iód i co ; por­
que, como dice u n escritor, «e l origen del po­
der supremo es impenetrable para el pueblo 
que á el se encuentra sometido; es decir, que 
el subdito no debe raciocinar sobre este o r í -
gen como si fuera un derecho c o n t r o v e r t í -
b l e , relativamente á la obediencia que le de­
b e » y no tratamos nosotros de desenvolver sis­
temas, que los mas m i r a r á n como políticos, 
cuando en realidad no son sino científicos. 
Tampoco creemos preciso examinarlo en su 
re lac ión con la parte legislativa, porque es 
m u y fácil á cualquiera parar la consideración 
en los t r i s t í s imos efectos que produciria sobre 
Jas personas y sobre las haciendas la absoluta 
independencia de los individuos , entregados 
al uso discrecional ó arbi t rar io de todos sus 
medios físicos é intelectuales, sin a tenc ión á 
los d e m á s de su especie. Fuera imposible dar 
u n solo paso en la civilización de la especie 
humana , si á cada instante por libertarnos 
de males urgentes, de los cuales nadie nos 
defendiera , hubiese de dejar el labrador su es­
teva, el m a t e m á t i c o el compás y el menestral 
las herramientas de su oficio: por el contra­
r io , protegidos por esa fuerza invisible, crea­
da y sostenida por el m á g i c o pr incipio de la 
asoc iac ión , nos entregamos cada uno á nues­
tras tareas, seguros de que la ley cas t igará 

á quien quiera que turbe nuestras medi ta­
ciones. 

Pero sí nos detendremos en esplanar su i n ­
fluencia en la parte económica , y la necesi­
dad que tenemos de valemos de e'l, para 
que desaparezcan los lastimosos efectos de la 
g é e r r a . Por todas pá r t e s hallamos tierras í n -
cé'ltas por falta dé brazos: apenas salimos á 
la calle, sin que la lastimera voz de a l g ú n 
desgraciado venga á her i r nuestros oidos , p i ­
diendo el pan que le falta ; y raro es salir 
por los afueras de la población sin encontrar 
corrillos de vagos, que buscan en el juego la 
subsistencia que pudieran hallar en el traba­
jo. Si tan desgraciada es la s i tuación general 
de los hombres sin recursos para v iv i r ; si tan 
espuestos es tán á ceder á las inclinaciones del 
c r imen ; deber nuestro es indicar algunos me­
dios de salir de estado tan contrar io á lo que 
exige la conveniencia p ú b l i c a ; y en verdad 
que n inguno encontramos tan preciso, n i tan 
conveniente , n i tan practicable como fomen­
tar el pr incipio de la asociación en toda clase 
de operaciones. 

E n la penuria de recursos que esperimen-
tan todas las clases; en la absoluta falta de medios 
para volver al cú l t ivo inmensos yermos, ó para 
emprender nuevas especulaciones; necesitamos 
r eun i r lo poco q u é nos queda, si hemos dse volver 
no solo á la s i tuac ión económica de hace sie­
te arios, sino á la que tenemos en cierto mor 
do derecho de esperar, atendido el genio de 
los españoles para las empresas, y á lo que 
nos ensenaron nuestros antepasados. Solo en 
la r e u n i ó n de los mezquinos capitales, que po­
seemos actualmente, podemos hallar un fon­
do suficiente para emprender especulaciones 
ó trabajos de importancia : y siendo u n he­
cho indudable la necesidad u r g e n t í s i m a que 
hay de salir del estado actual ; fuera i m p r u ­
dencia imperdonable no valemos de aquel 
p r inc ip io , fuente inagotable de mejoras. 

Nos facilita como hemos dicho acometer 
empresas de considerac ión, porque e s l e n d i é n -
dolo hasta cierto punto, nos hacemos d u e ñ o s 
del capital de los asociados. De suerte que un 
mismo pesoduro puede á veces representar 
muchos mas, s egún la clase y d u r a c i ó n de las 
operaciones que emprenda cada socio: porque 
si hay alguno que pudiera dejarlo descansar 
a l g ú n t i empo , este descanso es imposible, es­
tando los otros prontos á hacerlo producir , 
pon iéndo lo en c i rculac ión . 

E l mas esclarecido beneficio que él p r inc i -
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pío de la asociación nos proporciona , consis­
te en la seguridad que tenemos de que nues­
tro capital no se disminuye sino en la misma 
proporción que el de los restantes asociados; 
y que por consiguiente, si la asociación es muy 
eslensa, la proporción de las fortunas no va­
ria. Fácil es al que quiera hacer la observa­
ción , conocer cuanto padecemos sin casi per­
cibirlo y sin poderlo evitar, si sabemos que 
repentinamente crece ó mengua en grande 
cantidad el capital de alguno de nuestros co­
nocidos E n el un caso la envidia, en el otro 
la compasión, hacen nacer en nuestro pecho 
sentimientos que, analizados tienen su raiz 
en el temor: temor por un lado de que, dis­
poniendo el vecino de mas medios que noso­
tros , atente contra nuestra independencia : te­
mor por el otro de que el mismo golpe que 
t a venido á molestarle, venga también á des­
cargar sobre nosotros. Cuando , pues , por 
efecto de la comunidad, qne induce la asocia­
ción , las ventajas que uno adquiere refluyen 
sobre los restantes; ó el perjuicio que siente 
se reparte entre muchos, d isminuyéndose pro-
porcionalmente las fortunas; entonces la « -
tuacion económica relativa de los socios no 
varía, y consiguientemente no hay lugar á te­
mores de ninguna clase. Enunciada esta pro­
posición con esta generalidad parece que pue­
de no corresponder al objeto que nos propone­
mos , mejorar la situación actual de todas las 
clases; mas luego se verán las limitaciones 
que admite y la manera en que justificamos 
nuestro aserto. Basle decir que, si reunidos 
no tememos, el aislamiento individual nos 
puede hacer temer; y esta sola consideración 
debiera ser bastante para que todos se apre­
surasen á salir de é l , formando con sus ve­
cinos ó amigos compañías , que rec íprocamen­
te garantiesen lo que cada uno posee y tiene 
espuesto á perder. fSe coní ínuará.J 

RECUERDOS EN MI PATRIA. 

Pacíficos albergues de ral infancia, 
suelo de amenidad y de hermosura, 
do se estiende con pródiga abundancia 
el caudaloso y rápido iSegura: 

Deliciosos vergeles de esmeralda 
donde corriera mi niñez tranquila; 
montaña colosal, en cuya falda 
el tierno pecho de placer vacila; 

Rustico y solitario caserío, 
adorno de la plácida pradera 

que en el claro cristal del ancho rio 
con su luz y sus flores reverbera. 

¡Ah!.. pues os torno á ver, y ya de ausente 
al seno vuelvo del hogar querido, 
llenad mi corazón, llenad mi mente 
de aquel encanto para mi perdido. 

Pueda en la calma respirar serena, 
allá de noche lügubre y callada, 
la errante brisa de pureza llena 
el aura del jardín embalsamada. 

Tornen de nuevo á contemplar los ojos 
del alba divinal la luz naciente 
y el líquido matiz de sus despojos 
rierta con profusión sobre mi frente. 

Retumben en los cóncavos sombríos 
de algún torrente bramador los ecos, 
y de sus senos lóbregos y fríos 
lleguen al alma los sonidos huecos. 

Entonces ¡ay! entonces misterioso 
al impulso de rústica armonía 
conmoverá feliz y delicioso 
un recuerdo de amor al alma mía. 

¡Dichosa edad en que gocé tranquilo 
de mi niñez los dulces devaneos, 
cantando acaso con acorde estilo 
sus pueriles placeres y deseos! 

¡Dichosas ¡ay! las placenteras horas 
que fugaces corrieron de mi vida, 
como los linfas del raudal sonoras 
corren ligeras á la mar temida» 

¡Oh! ¡qué risueño porvenir mi mente 
viera teñido de jazmín y rosa, 
y como deliraba dulcemente 
una dicha soñando venturosa! 

¡Visiones de solaz y de contento! 
¿Paisaje de placer y bien-andanza! 
¡ay! al impulso del letal tormento 
huyó vuestra ilusión con mi esperanza! 

¡Felicidad indefinible, pura, 
del que en su tierno albor soñando TÍTCÍ 
¿cuándo sofocarás esta amargura 
que de continuo el corazón recibe? 

¡Felicidad, felicidad gozada, 
que ya perdiste para mi tu encanto! 
¡Ah! ¡con cuanta verdad eres llorada 
al eterno rigor de mi quebranto! 

S í , márgen del Segura portentosa, 
altas montañas, turbulento rio, 
aura de la floresta deliciosa, 
claras fuentes y humilde caserío: 

De aquella edad las gratas ilusiones, 
las soñadas y plácidas quimeras 
al fuego abrasador de las pasiones 
de la mente febril huyen ligeras. 

E n vano el corazón vibra su acento 
y remeda la voz alegre canto, 
anhelando del negro sentimiento 
calmar la intensidad y ahogar el llanto. 

E n vano ¡ay triste! del placer huido 
hallar queriendo las delicias bellas 
el pecho se dilata combatido 
un recuerdo de amor buscando en ellas. 

Sueños encantadores de mi vida, 
dulces quimeras de mi tierna infancia, 
adiós quedad : que para mi perdida 
fué de vuestro tesoro la abundancia. 

Juan Guillen Ruzardn. 
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R E C U E R D O S D E V N Y I A G E . 

Aquí está enterrada la alma del licen­
ciado Pedro García. = G I L BLAS, P R O L . 

¡ ^ ^ u e de reflexiones no escita la nueva vista de los 
objetos y lugares en <¡ue hemos pasado nuestra inían-
cia! ¡Cuántas veces el alma cnagenada contempla en 
delicioso estasis mil y mil pequeneces, que cuando ni­
ños cautivaban nuestra atención i | Y de cuan distinto 
modo miramos adultos lo que despreciábamos en nues­
tros tiernos años! E n aquella edad en la cual, insensi­
bles á los afectos del ánimo, vivimos tan solo para reír­
nos , miramos con pasmosa indiferencia lo mismo que 
ahora nos arrebata: una mariposa una semilla del 
cardo corredor nos detienen y arrastran al través de 
mil peligros, afanándonos por cogerlos . cuando somos 
grandes, ya no atendemos un instante á aquellos obje­
tos Í nuestros campos, nuestros ganados, nuestros árbo­
les, los intereses domésticos ocupan los ratos que no de­
dicamos al descanso. E n la niñez no vemos por eso 
mas que tierra y piedras en los montes : ahora, si nos 
paramos á reflexionar ¡cuántas revoluciones de nuestro 
globo leemos en una sola cortadura ! Pensamos en lo 
que vemos, y recordamos nuestros estudios á vista de 
objetos semejantes á los que han servido á los sabios 
para adelantar la ciencia : allí aprendemos la historia 
de las historias, la del planeta que habitamos ; y el 
convencimiento de la existencia de un ser superior que 
lia debido presidir á su formación, viene á poner un 
término á nustras meditaciones. 

Tales eran mis pensamientos al empezar un viage, 
que tenia por término el solar de mis ascendientes de 
varón en varón : pensaba yo en cosas serias sin que 
me pasase por la imaginación lo que allí me aguarda­
ba ; y llena la alma de presentimientos ya tristes , ya 
deleitosos se recreaba, padecía y volvía á caer en la in­
sensibilidad en que el estado del mundo casi la ha su­
mergido. Sin embargo forzoso es decir que las esperan­
zas eran mas que los temores, y por consiguiente de­
bía abrazarlas. Busqué, pues, un carromato en^el cual 
acomodar á mi familia, y por recomendación, de una 
persona di con el mas puntual calesero, , que en"fel mun­
do imaginarse puede. Baste decir que el día señalado 
para la marcha estaba citado á las cuatro de la mañana, y 
llegó á las siete á mi casa á ver si marchábamos, porque 
iba á aparejar ; no habiendo venido antes por no tur­
ba r mí descanso. Válame Dios y cuán agradecido que­
dé al interés que por mi reposo se tornaba! E n menos 
de media hora ya estaba el carruageá la puerta ; y des­
pués de otra media , una tartana azul, ruidosa como 
una docena de tambores, iba encarrilándose por la an­
cha carretera. Amigo yo del aire libre y mal avenido 
con aquella prisión, había buscado-un caballo, que en 
su traza y procederes se parecía á Rocinante cuando 
joven: no tenia mas defectos que ser según mi criado 
un poco repropio, duro de boca y espantadizo: sea que 
yo no llevaba espuela , sea y es lo mas cierto que no 
lo sabia dirigir, el resultado es que todavía ignoro sisa-
be medio galopar. Acompañábame un labrador , caba­
llero en una muía , cargada con las provisiones para 
el viage, el cual prometía no ser largo pero sí caloroso: 
razones todas para llenar bien la alforja, mil veces mal­
decida por mí , á causa de los retardos que ocasionaba. 

E n poco rato me informé por confesión del conduc­
tor de los estudios que había hecho en el difícil arte 
de la carretería. Había sido artillero y andado las car­
reteras por mas de treinta años: esto sin duda hizo que 
bajando sin rastra la tartana , se precipitase y medio 
volcara contra una terrera. Otra vez, por no abarcar 
como tenia de costumbre, siguiendo los carriles traza­
dos por galeras de trescientas arrobas, fue causa de que 

se quebrasen á los saltos de las ruedas dos botijas que 
llevaba con agua para refrescarme. Con esto y con ha­
blarme del francalete que faltaba para sujetar cierta 
correa; con verle alargar los tirantes de su muía , y 
dejar que trabajase la que hube de alquilar en el pr i ­
mer p«cblo , si había de hacer la jornada ; con verla 
correr en las cuestas y andar al paso en los llanos, tro­
pezando con carros cargados de mies y otras lindezas 
por este estilo , me convencí del inapreciable valor de 
una recomendación, y de que merecía también mi ca­
lesero una de las boi las con que adornan otros los ca­
bezones de sus ínulas: no digo de la suya porque sin 
duda como en lo militar no se estila cordonería , no 
quiso desmerecer del concepto de buen soldado. 

Con tales antecedentes forzoso era llevar buen viage. 
E n efecto llegué al primer; descanso cuatro horas lo me­
nos después de lo que había pensado: á pesar de tan­
ta rapidez no quise ó no pude demandar en justicia á' 
cierto moroso deudor , que me retenia los alquileres de. , 
una casa, heredada de un tio no sé cuántos años hace: 
además de que soy tan poco aficionado á escribas y fa­
riseos, que temí no me volviesen un juicio verbal ea 
civil ordinario, ó en sumarísimo de posesión, como otro» 
cierto que tira ya unos trescieutos. fol , según dicen los 
curiales, y folios, como diría yo, el cual saldrá pron­
to de infante, si Dios y los SS. del margen no le re­
median. Itera: temí que al hacer la ejecución me s u ­
biesen mas las costas que la deuda ,- perdiendo ambas 
por efecto de la humanidad de los legisladores españo­
les con los que deben, y porque merced á la salida del 
trigo por el Ebro y buen estado de ios caminos , me 
quedase sin vender el embargado, espuesto á un gorgo­
jo,que me lo inutilizase. 

Por supuesto que al llegar hube de presentar mi pa* 
saporte al refrendo, documento inventado sin duda pa­
ra volver malo al que no lo es : á mí al menos ya rae 
había vuelto falsario. Dígolo , porque al ir á saearlo> 
me convine con el Celador en ca rabiar el nombre, y él 
no tuvo inconveniente en espedirlo á D. José María 
Blasco, si mal no rae acuerdo, con aquellas notitas de 
la papeleta de nó, estuvo, « , y demás que saben los 
que en los bureos de la policía han penetrado. Lo vió 
el secretario del pueblo, sin curarse de si era yo el que 
designaba ü otro quidan: y despachado de formalidades, 
me marché á dormir. Afortunadamente la casa en que 
me quedé era de un amigo, dócil á cuanto quise: díje-
le que quería salir á las cinco, y á esta hora me tenia 
dispuesto caballo, tartana y muía de alquiler. Volví pues 
á ponerme en camino, sin'mas particularidades que ha­
ber sabido la casi riña de raí conductor con un labrie­
go , el cual se las tenia tiesas á que no sabia llevar un 
carruage : blasfemia ó injuria atroz que un calesero del 
gremio no perdona fácilmente. También debo advertir 
que hablé con los políticos del lugar acerca de estas co­

sas; y por el principal supe que disponía del pueblo pa­
ra elecciones de diputados ; que era dueño de la milicia 
por si fuese precisó'secundar á la capital en lo que esta 
hiciera , tuerto ó derecho; y en fin, me demostró queí 
la opinión pública tenia en él el único hombre por cu­
yo medio se espresaba : de todo nacía una encantadora 
uniformidad en los acuerdos del ayuntamiento , en las 
votaciones, y en los repartos de las bagagerías, racio­
nes, pudientes, etc. etc., de los cuales le relevaban por 
lo que trabajaba de cabeza en formar las listas. Ni 
se me olvidaron los capellanes del capítulo. Estos, co­
mo siempre, formaban cuerpo al esterior, é individuos 
al interior. Los beneficiados aprobaban el cuatro por 100 
porque no quitándoles los bienes , como ellos eran rae-
nos en número , cobraban ahora rentas mas pingües que 
en lo antiguo: por el contrario el rector decía que era 
querer cerrar la iglesia, mandar otra cosa que un re­
parto á manera de contribución , según los haberes de 
cada uno fundábase su opinión en que cuando el diez* 
mo se pagaba reunía una renta de mas de mil duros 
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en cereales, legumbres, cáfiamo, hortaliza y corderos 
y salarios de sirvientes. E n mi sentir las dos partes te­
nían razón>, lo cual no quita que los paganos tengan 
las suyas para no serlo. 

E l entendido lector me perdonará las digresiones en 
que incurro, escusables á mi modo de ver por mi ines-
pei iencia de lugares , la cual me hace dar importan­
cia á lo qüe en sí no la tendrá. Emprendí como he di­
cho mi segunda jornada en Ja íbrma consabida , y la 
«eguí hasta el medio dia por un barranco, únicas car­
reteras que en el pais suelen encontrarse. Y no porque la 
senda no sirva para la comunicación entre una capital de 
provincia y un pueblo que merece serlo: supongo que esto 
mismo ha influido tal vez en que no se hiciera, ó se la 
mantuviese al menos un poco espédita. Llegué á hacer 
medio dia, y véame V. que los encargados de esperar­
me con muías para el viage (porque de allí á arriba ya no 
pueden ir carros) habían marchado media hora antes, 
creyendo que ya no iba. Se luibia retrasado una mal­
dita carta en el correo, no llevaba íecha y era su con­
testo acomodable á todos los dias de la semana: «sal­
go mañana, llegaré al otro &c.": delecto en el cual in­
curro íikiimente al escribir a los amigos. Hube, pues, 
de correr á buscarlos para que volvieran ; y aquí me 
persuadí de que mi arre tenia algo de caballo : trotó y 
los alcanzó. tis.id i es decir que colocada la familia en 
aquellas monturas, pareciamos feriantes ó boda de lu­
gar, á la cual acompañaba un tio cura , el cual por 
ver antes á sus sobrinos, habin andado al sol y al ai­
re , caballero en una borrica. También iban con noso-

.tros dos nacionales de paisano, armados cotí fusiles vie-

. jos , con los cuales se creian invencibles: aunque sin uni-
ioi uic, tenían buena traza y aire militar. 

Ya estábamos á solas dos horas de mi pueblo, y yo 
comenzaba á delirar con recuerdos de la infancia. E n 
tal parle, me decia yo á mí mismo, jugaba con otros 
muchachos; de tal monte cogía agallas; en tal peral 
desgarré unos pantalones nuevos; en cierta ocasión un­
tándome la cara con cerezas fui á hacer miedo al dia­
blo de piedra que está sobre la fachada de la iglesia; 
en otra el chico del tio Conejo me abrió la cabeza de 
una pedrada; y asi siguiendo por este estilo iba ha­
cinando recuerdos conio si de algo al presente hubie­
ran de valerme. Sacóme de mi ensueño un tropezón 
del caballo, que me hizo caer sobre un espino : pregun-
Aé qué sitio era aquel para apuntarlo , y me digeron 
que el monte del Paraíso. Tendí la vista y no descubrí 
sino aliagas, artos, carrascas y enebros: en el suelo car­
dos nacidos entre guijarros y peñascos. Ni una fuente, 
ni un sauce, ni un álamo, ni una ílor : aquella vista 
y la caída me hicieron ver que en España hasta las 
inmediaciones del paraíso están llenas de maleza. Mi 
caída fué la señal de acabarse las ilusiones. Al poco ra­
to descubrí la huerta de mi pueblo: apenas se veia 
hoja verde. Por de contado no había un solo huerto 
con puertas: los cerramientos servían mas para indi­
car por donde estaba la margen que para impedir la 
entrada, á hombres y á anímales : ios árboles estaban 
-secos; los prados cubiertos de arena; las casas, si no 
caídas, al menos amenazando completa ruina : los ha­
bitantes desconocidos por mí en su mayor parte; y to­
dos llevando en sus caras las señales de los padeci­
mientos y de la miseria. Después de siete años de guer­
ra devastadora es imposible conocer á hombres, de los 
cuales el que menos ha sufrido dos ó trescientos palos 
y ha ido treinta veces preso por pudiente. 

Pero dejando aparte estos motivos de tristeza segui­
ré mi relación. Desmonté en una casa , cuyo dueño 
había muerto hace cuatro años por habérsele llevado 
Ja mandíbula un cirujano, que quiso sacarle una mue­
la. Verdad es que como no tenía t í tu lo , asi como otros 
muchos charlatanes, su palabra era bastante para que 
el pueblo pagase un Jiomicida. Apenas habia subido á 
mi cuarto cuando me dijo una muchacha que me bus­

caba la justicia. A esta palabra confieso que me tur* 
bé porque tenia sobre el corazón el cambio de nombre 
en el pasaporte; aunque bien mirado el asunto, no era 
de suponer que ningún gefe hubiese avisado de mi mar­
cha á un pueblo de cien vecinos, metido entre breñas. 
Pero pronto se me quitó el temor cuando vi entrar a 
cuatro tíos , que respetuosamente me saludaron. Maldi-
tá la traza que tenían de maires ni adjuntos: y por 
su facha me convencí de que no eran ni podían ser 
franceses. 

E r a el alcalde buen mozo, cuartudo, moreno y va ­
lentón : su instrucción bastante para saber firmar un 
oficio y leer la epístola en los dias de fiesta ; su polí­
tica hablando de la paz y tranquilidad que ahora gozan, 
se reducía á esta palabra: «degollarlos." Ni quise ni 
pude venir en conocimiento del prógimo á quien tanto 
amaba. E l síndico también entendía un poco las bellas 
letras, aunque su ortografía no pasó cuando niño [de 
firmarse Gorxe N.: los regidores no iban en zaga, y un 
secretario cojo con cargos de sacristán, organista y en­
terrador completaba la municipalidad. Hablamos de 
muchas cosas todas desgraciadas: me informaron de que 
en el contorno de seis leguas habia once pardínas dé 
cuando los moriscos, y casi tres de ahora ; que se habia 
perdido una carretera antigua que conducía á unas fá-
biicas de acero y cristal; que se perdían actualmente 
las hechas por órden de los carlistas para llevar arti­
llería; y de esta manera me fueron informando del cam­
po abierto á la administración pública para esforzar la 
industria agiícola y manufacturera. 

Tal es, amigo m í o , el compendio de lo que he po­
dido observar ligeramente en mi viage : quizá otro dia 
pueda darte mas noticias, porque como los correos son i n ­
terceptados con tanta facilidad, no faltará tiempo en que 
libre de cartas de cumplido, pueda escribirte miserias 
que tehorroricen, bellezas naturales que te cautiven, y 
descripciones de sitios deleitosos que inspiren tu mente 
apasionada. Dirás que el fin no corresponde á la intro­
ducción : escúseme el considerar que muchas cosas co­
mo esta hay en el mundo : solo nuestra amistad sigue 
una marcha contraria. ¡Ojalá nunca decrezca la que 
te profesa tu 

M. B . 

LA MAGESTAD REAL. 

X J n trono, una diadema, un cetro, una corte, una ser­
vidumbre titulada, una lista civil, fiestas espléndidas, un 
fausto deslumbrador, he aquí las imágenes que suscita en 
nuestro espíritu la palabra magestad : la contemplamos al 
través de este prisma, con este pomposo cortejo pre­
sentan la mayor parte de nuestros historiadores la lar­
ga succesion de principes que, según la espresion de 
costumbre, han reinado uno tras otro sobre la Francia.— 
E l rey ha muerto, viva el rey! Este dogma de la a n ­
tigua monarquía ha sido grabado en la francisca (1) 
de Clovis como en el cetro de Luís 14, sin cuidarse de 
las revoluciones políticas, de las usurpaciones militares, 
de los cambios de dinastía, en una palabra, de todas 
las protestas de incredulidad que ha podido encontrar 
este dogma. 

XJn inflexible nivel ha pasado sobre las diversas eda­
des de nuestra existencia nacional, sobre nuestras n u ­
merosas transformaciones, sobre todo este trabajo de 
absorción tan lento, tan penoso, que ha concluido cons­
tituyendo una Francia y franceses. No puede de este mo-

(1) Francisca, hacha qiie usaban los francos, de 
hierro acerado y mango cortísimo, la cual arrojaban 
d pocos pasos y que raras veces erraba el blanco. 
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do clnrse una idea clara de la monarquía de los mero-
wingios, de esta autoridad guerrera que comienza eu Clo-
vis, antes del cuid losgefes de su razu no han liecho otra 
cosa que acamparse sobre el territorio de h> Gal i a. 

Apenas de quince anos, sucede Clovis en el mnndoque 
su padre Cbilderico ejercia sobre una tribu de francos 
acantonados en Tournay. Pertenece á la familia real de 
los nicrüwingios; como emblema de su alto nacimiento, 
lleva largos y ilutantes cabellos partidos igualmente so­
bre la fíente y caidos sobre las espaldas; pero sus dere­
chos á la autoridad necesitan ser confirmados por la 
erección sobre el pavés, ceremonia militar al par de 
electiva. 

L a corona no es pues hereditaria; no existe el orden 
de priraogenitura. En cuanto á las mugeres, no pueden 
ellas pretender porción alguna de la tierra conquistada 
porque soto el homére se bate y aconseja. 

E n efecto, nada hay en esto que se parezca á la ma-
gestad de nuestros dias. Ningún impuesto regular; nin­
guna exigencia gravita sobre los guerreros francos; ca­
da uno se adhiere al gefe que mas aprecia , contrato 
que se puede mantener ó rescindir sin esponerse al me­
nor castigo. Mas estos mismos hombrees, á un tiempo 
guerreros, jueces y legisladores, y á los cuales solo fal­
ta un grado de civilizacian para ser ciudadanos , estos 
mismos hombres se ven obligados á presentarse en los 
mallos (2) y en los campos de Marte. Reina entre ellos 
la igualdad mas completa: el valor y la elocuencia cons­
tituyen solamente una aristocracia puramente personal. 
Los leudos (acompañantes del rey) , los antmsíiones 
(convidadco del rey), son elegidos entre los mas bravos: 
ellos son los que en mimero de dece sostienen el pavés. 
L a ley sálica impone al que los mate un precio de san­
gre mucho mayor que el pagado por la muerte de los 
demás guerreros; mas la cifra de este rescate del cri­
men constituye una distinción individual, que no trans­
miten á sus hijos. 

E n medio de semejante sociedad, el poder de Clovis y 
de sus sucesores apenas tiene lugar señalado. Cuando 
mide el ojo los estrechos límimites en que se mantie­
ne circunscrita esta magestad bárbara, nos admiramos 
de la preocupación de los historiadores que han desfi­
gurado á placer el reino de los príncipes merowingios, 
dándoles costumbres de corte, el lujo y la etiqueta de 
Versalles ó de las Tullerías. E n estos cuadros mentiro­
sos el feroz Sicambro tiene su pequeño y grande be­
samanos; su tienda se cambia en el ojo de buey, los 
leudos y antrnstiones en gentiles hombres de la cámara, 
los mallos en audiencias, los campos de Marte en con­
sejos generales. 

A seguida de su primera victoria sobre Syagrio, gefe 
de la milicia romana, entra Clovis en Soissons, en don­
de debe distribuirse el botin. E l enviado de un obispo 
se presenta reclamando á nombre de su mandante un 
vaso sagrado que ha sido cogido de una basifica inme­
diata. E l vaso está colocado entre los despojos, y Clo­
vis dice. — Os suplico, mis bravos guerreros, que ten­
gáis la dignación de concederme el vaso ademas de mi 
parte. 

— No recibirás sino lo que te toque por suerte, grita 
un guerrero, y rompe el vaso con su francisca. 

Clovis ha disimulado su cólera: escoge entre su parte 
del botin otro vaso que envia al obispo; pero un año 
después en la asamblea del campo de Marte, revistando 
las filas de su ejército, llega Clovis al guerrero que lo 
habia ofendido y le dice. — Nadie tiene sus armas peor 
que las tuyas, porque ni tu lanza, ni tu espada, ni tu 
hacha están en buen estado. 

Al mismo tiempo toma su hacha y se la tira al sue­
lo. Habiéndose bajado el guerrero para cogerla, le abre 

{2) Consejo de los guerreros francos, en cuyo cen~ 
tro se plantaba una espada, en derredor de la cual 
se reunian. 

Clovis la cabeza con un golpe de su francisca, di ién-
dole:—Asi obraste con el vaso en Soisons. Esle rasgó 
es característico; manifiesta los límites de esta impo­
tente autoridad que no castigaba un insulto sino to­
mando el aspecto de una venganza brutal. E n realidad 
los primeros reyes francos no tenian derecho de vida y 
muerte sobre sus guerreros; el ejército solo pronuncia­
ba en los mallos, y juzgaba los crímenes según las dis­
posiciones del pacto sálico. 

La fortuna en la guerra proveía á las necesidades de 
los reyes merowingios, á sus rentas, á su lista civil. E l 
gefe del ejército tenia la mayor parte del botin: oro, 
plata amonedada, alhajas, armas, telas preciosas, reba­
ños: después, á medida que los francos se identificaron 
con el suelo, sus reyes tomaron tierras, castillos, seño­
ríos, cuyo producto bastaba á su naciente fausto, en el 
cual los recuerdos de la Germania y los hábitos de los 
bárbaros se mezclaban á las tradiciones de Roma y de 
Constantinopla. 

A pesar de los esfuerzos de los galo-romanos, hechos 
consejeros de Clovis y de sus sucesores, continuó el mis­
mo sistema hasta la época de los reyes haraganes y de 
los merinos del palacio. Fredegunda misma á quien no 
hacia miedo ningún crimen, estaba reducida á justifi­
carse ante los vasallos de Chilpériro, y á probar que 
la inmensa dote de su hija Rigonta provenia de sus po­
sesiones y de los regalos que habia recibido. 

Al ver la justificación de semejante reina, es inútil 
esplicar le decadencia siempre creciente de la autoridad 
de estos reyes haraganes adornados tan solo de un vano 
título; pero durante esta edad de nulidad, de impoten­
cia para la magestad, los merinos del palacio, institui­
dos al principio como jueces de homicidio, preparan 
lentamente el edificio de su fortuna. Cámbianse sus fun­
ciones de electivas en hereditarias; enormes posesiones 
territoriales se concentraron en una familia que para 
completar su misión, contó en su seno muchas genera­
ciones de hombres grandes. Asi Pipino el Breve fundó; 
cuando quiso, una nueva dinastía; la magestad sufrió 
muy pocos cambios: tal vez los merinos del palacio de 
Austrasia, los Pipinos de Heirstall y los Cárlos Mar-
tel eran mas poderosos que su nieto, á pesar de la con­
sagración y de su título de rey. 

Por lo que hace á la usurpación, no la hubo; la co­
rona era electiva: hubo como se ha dicho, una fantas­
ma menos y una ceremonia mas. Entonces , asi co­
mo bajo Carlomagno, la ley se hizo sobre el voto ó 
propuesta del rey •, y con el consentimiento del pue­
blo. Las numerosas asambleas generales habidas por el 
gran Cárlos, muestran bastante que no emanaba esclu-
sivamente del trono toda la potestad legislativa. 

Todavía entonces la lista civil del soberano se com-
ponia de los productos de sus posesiones. Carlomagno 
no se desdeñaba de conocer el número de gallinas de su 
corral, el de los peces de sus estanques, el de los rebaños de 
sus dehesas, y el de las plantas de sus jardines: su dig­
nidad imperial bajaba á minuciosidades de que hoy se 
ocupa una simple labradora. 

Es cierto que con Carlos toman estos oscuros porme* 
ñores un aspecto de grandeta y poder; ennoblécelos su 
genio con reflejos magníficos, y el cíenlo de las atri­
buciones reales no tiene mas límites que los de su im­
perio, en el cual hace entrar la Europa en su calidad 
de heredero de la dominación de Roma. Mas llegan des­
pués de él nuevos reyes haraganes y numerosos meri­
nos del palacio en la persona de los barones, condes, 
marqueses, duques, que trasmitiendo á sus hijos gobier­
nos en su principio temporales, preparan el desarrollo 
del feudalismo (3). 

(3) Puede considerarse como la cuna del feudalis-
mo la asam'dea de Kiersy en 877, bajo el reinado 
de Carlos el Calvo. E n esta asamblea publicó Carlos 
el Calvo un capiíidar que hacia hereditario el %fibier-



1 1,1 1 I | | I •! lili IIIIHI 

LA AURORA. 1 9 1 

Beve^ pueblo, clero, todo desapnreíe bnjo la inmen­
sa red rtryás mallas de bierrp ctibí'en la Francia v la 
liuiopi. Si^f del suelo una dniastiH iiíicional : repro­
duce Hugo Capelo el advenimietifo (¡e Pipirió; sus in­
mensas j».sesiones le designan a la elección desús com­
pañeros de la víspera cuyo soberano llega á ser; tílulo 
estéril que se encargaian de realizar Luis el Gordo y 
Felipe Augusto. 

Aqui la mageslad esperimenta una nueva Iransfor-
rnacion : ál glande ít udalismo sucede la monarquía Ten­
dal cuyo héroe y fundador es Felipe Augusto. E l sis­
tema de los impuestos toma un carácter mas regular; 
una guardia encargada de velar sobie la persona del 
rey anuncia el germen de los ejércitos permanentes; los 
elementos de la magestad moderna empiezan á manifes­
tarle; líi emancipación de las municipalidades es un he­
cho < umplido. 

Todavía sin forma estos elementos van á modificarse 
aun bí'jo el remado de Felipe el Bello, que hiere de 
morite la ludia icudal. Ataca el papismo, se apoya 
en los legistas, altera las monedas, infama los recuer­
dos de las ci uzadas encendiendo la hoguera de los des­
graciados templarios, arranca de Roma la santa sede, y 
convoca en París les /reí eí/í/í/oí del reinó, llamados 
después estados generales, la nobleza , el clero y el 
estado llano. 

E n la misma época se hace sedentario el parlamen­
to de Paris : otro» parlamentos serán bien pronto es­
tablecidos en las principales ciudades de Francia ; la 
dignidad real tendrá un nuevo modo de acción en la 
administración de justicia. 

Encontrado el código de Justiniano en medio del duo­
décimo siglo, viniendo á lucir esta razón escrita del 
mundo en medio del feudalismo, habiá armado á los 
reyes de una palanca inmensa, con cuyo ausilio habíaq 
de conmover los hombres y las instituciones. Se la vio 
ya desde el reinado de Felipe el Bello; y las gnerras 
que hubieron de sostener los primeros príncipes de la 
casa de Valois , estas guerras funestas no pudieran de­
tener los progresos del poder real. Aun ocultándose 
la estrella de la monarquía bajo un velo de fúnebre 
crespón, aumenta y se estiende la influencia ele los reyes. 

Hasta el 14.* siglo, digan lo que quieran los historia­
dores, todavía no estaba fijado el orden de sucesión al 
trono de Francia por línea de primogenitura y de va-
ron en varón. Es un uso, y no una ley : mas el pri­
mero de febrero de 1328, la moribunda voz de Cár-
los 4. 0 anuncia á los grandes barones que les perte­
nece a( judicar la corona á quien el derecho la concede. 
Agualdando el parto de lá reina, embarazada de siete 
meses, designa á su primo Felipe de Valois por re­
gente del reino como gefe de la rama colateral. Dos 
meses después Ja. viuda de Cárlos 4. 0 dá á luz una 
niña : Felipe 6. 0' reina sobre la Francia. 

He aquí la época mas dolorosa al par que la mas 
fecunda para la dignidad real. E s la época de las 
grandes guerras con los ingleses , la de las Sangrientas 
derrotas de Creey , dePoitiers , de Azincourt» del cau­
tiverio del rey Juan; de la estmeion de la alta aris­
tocracia; del desarrollo dé las clases medias; de la in­
corporación del Delfinado; de la reunión de todas las 
provincias que posee la Inglaterra, reducida desde en­
tonces á no tener en Francia sino la sola ciudad de 
Calés, noble conquista que ha de ilustrar en el dé-
cimosesto siglo al duque Francisco de Guisa. 

Jamás en menos años ocurrieron mas sucesos : el gó­
tico edificio del feudalismo se arruinaba piedra á pie­
dra; y sobre sus ruinas se asentaban el cetro y la 
mano de la justicia, atributos del poder real. La sa­
biduría de Carlos 5 . ° habia mostrado todo el poder 
de estos atributos, tan bien secundados por la pesada es­
pada del condestable Guesclin durante esta parada de 
gloria^y de prosperidad, que separa el reinado de Cár­

los 5. 0 de los desgraciados de Juan el Bueno y de Cár­
los 6. 0 el Jtisensato. {$) 

Aicne después la viiginal mano de Juana de Are á 
afu mar la corona sobre la frente del feliz Cárlos 7. 0 , 1 
que concentra en sus manos los elementos constitutivos 
de la magestad real : adminisirucion de jusiivia en nom~ 
hre del rey ; impuesto de la talla percibido d nom-
b}-r del mismo ; creación de las compafiias de orde­
nanza^ que otra cosa no eran que el principio de un 
ejército permanente. 

Llega ahora la política de Luis 11 , la dignidad real 
pulverizará todos los obstáculos que detienen su vue­
lo ; dóblase ante el gran prevoste la influencia de los 
feudatarios; entran en el consejo del soberano hombres 
obscuros, instrumentos dóciles que confecciona ó quie­
bra según su voluntad ; nuevos parlamentos son ins­
tituidos ; y el impasible nivelador lega á su hijo Car­
los 8. 0 un ejército nacional y real con el cual este jó-' 
ven conquistador, que se habia propuesto á Alejandro 
de Macedón ¡a por modelo, someterá la Italia en su car­
rera , y vendrá á ceñirse en Nápoles la corona de em­
perador de Oriente. 

Todos los resultados obtenidos por Luis 11 parecen-
desaparecer y desvanecerse bajo los reinados de los prín­
cipes de la segumla rama de Valois ; sin embargo las 
virtudes personales de Luis 12 hablan rodeado de 
una especie de cons igraciou al poder real ; pero los re-, 
cuerdos de este reinado de transición se debilitan bajo 
Francisco 1. 0 Engrandé ese el i ey y no la magestad 
en el campo de batalla de Marinan y de Pavía ; y al 
cautiverio do Madrid suceden las turbaciones religiosas, 
que bien pronto encenderán la guerra civil. 

Ved aqui las pretensiones de los Guisas, los coraba-*, 
tes de Jarnac y de Moncontour, la noche funesta de San, 
Bartolomé , la deplorable influencia de Catalina de Me­
diéis tratando á protestantes y católicos cual si fueran-
dos faccioncitas que agitaran la ciudad de Florencia; en. 
fin, las barricadas se levantan en Paris, Henriqtie 3. ° 
y la magestad huyen delante de un sübdito, audaz á 
medias : la liga y sus furores desuelan la Francia; la 
palabra república es pronunciada. 

Todo bambolea : los parí a raen tós. resisten ; á falta do 
tesoro y de ejército, la administración de justicia sal­
va el poder real. E l pueblo que existe se acostumbra, 
en fin, á creer en el poder de estos reyes, en cuyo 
nombre sou castigados los delitos , y que han llegado 
á arrancar á los señoríos feudales el derecho de alta y 
baja justicia , haciendo del verdugo la clave de l a bó­
veda del edificio social. 

Continúa subsistente la monarquía de los tres es­
tados y del parlamento : en los dias de debilidad de 
Henrique 3. 0 los estados generales han levantado una 
voz atrevida, han casi puesto en cuestión la dignidad 
real; aparece Henrique 4. 0 , y adorna el cetro del mo-r 
narca con el brillo del guerrero y con las luces del 
hombre de estado. = óe/¿or, algunos tajos menos, 
y un buen manifiesto mas, le decia muchas veces 
el virtuoso Suüy. 

Estaba reservado á Henrique 4. 0 cerrar para siempre 
el abismo de las revoluciones, unir con un pacto indi­
soluble la dignidad real con la nación ; no lo hizo, sin 
embargo amiba ai pueblo, mas no le dio derechos, 
privilegios ó garantías. 

También después de Henrique 4. 0 prosigue el car­
denal Richelieu bajo Luis 13 la obra de la nivelación 

no de los condados y el mando de las marcas ó f r o n ­
teras. Entonces los condes , marq leses y duques junta­
ron á sus nombres de bautismo el de la provincia ó 
ciudad que gobernaban. 

(4; A pesar de q ic hallamos en la historia designa­
do este príncipe con el epíteto de Bien-quisto, no nos 
atrevemos d deshacer esta que creemos equivocación 
del autor. 
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tan eslensnmente entablada por Luie 11 \ todo lo l3ar-
j e , curta las cabezas mas altas y ruina la mon irquú 
de los estados generales, y del parlamento, que, hüjo 
la minoría de Luis 14, produce la corta parodia de ia 
Fronda, y viene á perderse en el glorioso absolutismo 
de Luis 14. 

Yo soy el estado,, dice este rey que ensanchaba iliniU 
tadameute el círculo de la dignidad real sin preveer el 
disoluto reinado de Luis 15 y el cadalso de Luis 16» 
Solo antes de subir á este cadalso que devoró la ma­
gostad y la libertad, llevó Luis 16 durante algunos 
dias este cetro constitucional, cambiado después en 
nuestra áncora de salvación* 

Todavía sufrió el poder real una transformación bijo 
Luis 16 , transformación que no debia ser fecunda sino 
después de terribles sacudimientos y grandes catástro-
íes. Era preciso que la Francia atravesase la licencia 
para llegar á la libertad legal, asi como después ha 
atravesado el despotismo para volver á la monarquía 
«TonstitucionaL 

Bajo este aspecto Napoleón debe ser bendecido por las 
razas reales, no menos que por los pueblos. E n el mo-̂  
mentó en que las ideas de república, que no están cu 
las costumbres, ni en los intereacs, ni en las ne esida-
des de las sociedades G o n t e m p u á n e a s , se aprestib.m á 
i ivadir la Europa, él ha levantado el trono y cambial-
do en C t r o la espada de Arcóle y de las Pirámides. 
Puede proclamarse altamente que Napoleón ha salvado 
los destinos de la civilización. 

Por cl> gracias á su paso glorioso en los negocios de 
nuestra época ha sido pasible la realigicion de esta 
dignidad real canstitiictonal, colocada en Una atmósíe* 
ra superior á los huracanes, esperaní i de los pueblos 
á los cuales no puede inspirar temor alguno , porque 
los elegidos del pueblo se asocian á su acción s admi­
rable combinación que soa iron los sabios de la anti­
güedad, v que la Francia ha naturalizido sobre su suelo, 
tomándofa de la larga esperiencia de la Inglaterrav 

Esta es la última transformación impuesta á la raa-
gestad, bárbara y electiva en su principio, pero concen-» 
trada la elección en una sola íamilia. La erección so­
bre el pavés le sirve de consagración. Después la dig­
nidad real de Pipino el Breve es inaugurada según el 
rito hebraico por Bjmfacio , arzobispo de Maguncia. 
V;ene á seguida la consagración feudal y caballeresca 
de los Capetos, que se mantiene bajo la monarquía de los 
tres estados y del parlamento, como bajo la monarquía 
absoluta. 
- Con Luis 16 una ceremonia popular, con Napoleón 
una ceremonia guerrera á la cual mezcla sus pompas 
y acentos solemnes la religión representada por el sobe­
rano pontífice; en fin con Luis Felipe, con el trono del 
elegido por la Francia, una inauguración nacional, el 
juramento de guardar la Carta de 1830. 

ALFONSO BASTOUL, 
(Trad. de l fr . ) 

SONÁMBULA, ÓPERA DE BELLINI. 

Mucho nos agradó el ver reproducida en nuestro tea­
tro esta bella partición que admiramos en aüos ante-

.riores; pero nos complació mas todavía su esmerada 
ejecución. No creemos se enojen los cantantes, si al hablar 
del desempeño damos la preferencia á ia £jra. Dabedeiíhe, 

pues es el lustre y prez de la compañía lírica, v 
por lo mismo la primera á quien deben tributarse los 
merecidos elogios. Y a esta jóven artista nos habia mos­
trado sus grandes disposici.mes cu los diferentes carac­
teres de Lucia, Norma y Nina: y can igual perfección 
los mostró en la Sondmbjla. Allí vimos á la inooentc 
Amina bajo el mas exacto y brillante colorido; v ñus 
de una vez nos afectamos al contemplar su desgracia, 
motivada por la calumniosa impostura de su falsa y 
envidiosa amiga. Cantó como siempre, rnuy bien, y en 
algunas escenas estuvo inimitable. Donde mis nos en­
tusiasmó fué en la bonita prendera del segundo acto 
y en el rondo final. E l público la aplaudió muchísi­
mo; y nosotros faltaríamos á nuestro deber , si no la 
rindiésemos timbien el homenage de nuestra admira­
ción. Grandes son los talentos de la joven Adela como 
cantante y como actriz : nos parece descubrir cu ella 
un glorioso porvenir y un nuevo triunfo para las ar­
tes en España, pues, lo decimos con orgullo, «es es­
pañola." Siga la Sra. Dibedeilhe como hasta aquí, y 
desde luego le asegurarnos que h i de ocupar un lugar 
distinguidí-ámo entre las grandes notabilidades artísticas. 

La Sra. Josefina Cavedoni estuvo tciicísima y cantó 
con mucha afinación y aplomo. L i VOÍ de esta cantan­
te, aunque no de gran eslension es muy agradable, y 
llena cumplidamente cuantos papeles se la encomien­
dan. Quisiéramos verla en mayores y mas interesantes 
caraeféres. 

¿Qué diremos del Sr. Balestracci? Que su voz es es-
celente, que canta muy bien y que en conociendo un 
poco mas el teatro será uno de los mejores artistas, de 
los mejores: grandes son sus disposiciones y mucho el 
partido que puede sacar de ellas. 

Al Sr. B mafós le diremos que cantó perfeclísiraa-
mente su aria ; que desplegó bien sus facultades; que 
fué uno de los que mas contribuyeron al feliz éxito de 
la ópera, y que el público le aprecia. Creemos que es­
to es mas que algo. 

Todas las demás partes bien, inclusa la orquesta, y 
esceptuando los coros que manifestaron su desacierto, 
según se dice, por la precipitación con qne fueron en­
sayados. Calma; y todo saldrá bien. 

Nos despedimos reclamando del Excmo. ayuntamien­
to mire mas por el bien de los zaragozanos y prospe­
ridad de su única diversión que es el teatro. 

J> M. V. 

Donisetti se halla en este momento en la ciudad d<5 
Bérgamo (Italia) su patria, donde se representó su 
ópera L ' Esule di Romak Compuso para esta ocasión 
una obertura nueva que gustó muchísimo» La repre­
sentación fue seguida de aplausos: pero no solamen­
te se concretó el entusiasmo al teatro, pues al salirse 
hizo subir á Donizeüi y su venerable maestro el célebre 
Mayr á un carro triunfal improvisado!. Con la claridad 
ó resplandor de las hachas fue arrastrado el carro has­
ta la misma casa de Donizetti, acompañándolo músicas 
militares y un gentío inmenso: allí se le dio una nug-
nííica serenata. E n medio de esta fiesta tan interesante, 
se veía el rostro del venerable Mayr, cubierto de l á ­
grimas de alegría y dolor: «Presiento (leeia) que v-i 
á ser esta la üitima vez que veo á Djnizetti, mi que­
jido discípulo." 

E . R . z ~ J . U, Rocjaer. 

Zaragoza. Imprenta de Peiro.esGoso núraí 


